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Et dixit omnis populus : vivat rex. 
libro 3.0 reg. cap. 1? ver. 39. 

' ' ' ... - v * * . > _ « t i »> Y r \ \ . , W 5 \ 
Y dixo todo el pueblo : viva el Rey. 

libro 3.° de los reyes, cap. i.° verso 

IDEA DE LA FUNCION. 

« ¡ . \ % r 
f, y. 5!, .'•"'-' ) ! 'Li, ' '! \ - ' 

• •• i \ \ v ? ... . 
Sevilla siempre y en todas épocas se ha 

singularizado en el amor á sus Réyes; el es-
cudo de sus armas es un testimonio auténtico 
de esta verdad; la conducta que observó esta 
heroica capital en los dias de su gloriosa re-
volución, la que guardò en los de su azarosa 
cautividad, y la que ha tenido desde su dicho-
sa libertad, atreditan el afecto que profesa al 
mas amado de los Reyes, al inmortal Fernán-
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do Séptimo único objeto de las delicias de la 
Nación española. 

El Domingo de Ramos 3 de Abril de 
18 i 4 se supo en Sevilla que el Rey nuestro 
Señor había entrado en España el 24 de 
Marzo anterior: lá alegría, el regocijo, y el 
placer se apoderó de todos sus habitantes: 
asi lo demostraron públicamente en aquel día, 
en los siguientes, y continuarán, haciéndolo; 
porque el amor de los Sevillanos á su Rey 
no tiene límites. * , 

Uno de los primeros obsequios prestados 
al Monarca, fué la función celebrada en la 
Parroquia de S. Andrés el Domingo in albis 
IT de Abril: los Eclesiásticos que componen 
el respetable Clero de esta Iglesia determina* 
ron dar gracias á Dios por tan feliz suceso; 
comunicaron el pensamiento á las Ilustres 
Hermandades del Santísimo, y Esclavitud de 
la Trinidad, quienes uniformando sus votos 
con los del Clero , acordaron celebrar una 
función, sino correspondiente á él} alto objeto á 
que se dedicaba , al menos , superior á las 

fuerzas, y haberes de las trts corporaciones 
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queìa consagraban ; para cuyo ejecto nom-
braron respectivamente Diputados. 

Llegó el dia 1de Abril, y la Iglesia es-
taba adornada con sencillez y decoro : una 
colgadura de damasco carmesí cubría sus p a-
deres , una iluminación magestuosa brillaba 
en sus altares, y una armoniosa orquesta au-
mentaba la admiración de los concurrentes : 
en el Presbitèrio aliado del evangelio se co-
locó el retrato del Monarca baxo dosel en-
carnado ; con sillón vuelto al pie , sobre una 
grada cubierta5 baxo la qual estaban dos ar-
tilleros con sable en mano: en la capilla ma-
yor se pusieron sillas de terciopelo para las 
autoridades, y bancos de lo mismo que for-
maban un palenque hasta el Coro, para el 
convite: asistieron varias autoridades, y un 
numeroso concurso de eclesiásticos, militares 
y personas de distinción : para cumplimentar 
á los convidados había diputaciones en las dos 
puertas de la Iglesia; y para conservar el or-
den una guardia compuesta de 1 sargento, 2 
cabos,y 20 artilleros. 

A las 10 de la mañana se manifestó á 
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nuestro Dios en el Sacramento del Altar, se 
cantó la misa, en la que predicó el Sr. Dr. 
D. Jacobo de León Sotelo, Prebendado de la 
Santa Iglesia Patriarcal, cuyo mérito es bien 
conocido en esta ciudad y fuera de ella , y la 
acertada elección que tuvieron los diputados, 
se justifica con la elocuentísima oración que 
dixo con admiración de los concurrentes,que. 
se publica en obsequio del Rey , y para satis-
facción de este noble,y fiel vecindario.Conclui-
do el sacrificio, se cantó el Te Deum ,y segui-
damente se ocultó á S. M., habiéndose servi-
do el altar y coro en esta grandiosa función 
con la mayor pompa y solemnidad. 

Fenecido el acto religioso, se dirigieron 
los Diputados de las tres corporaciones al 
inmediato hospital del Pozo Santo de muge* 
res incurables, a quienes por señoras de dis-
tinción se sirvió una primorosa y abundante 
comida: fué el expect ácido mas tierno que 
ruido presentarse, este acto de amor al pró-
ximo, executado con aquellas pobres anda-
,nas. 

No contentas las tres corporaciones con 



7 
las demostraciones hechas, repartieron por 
medio de sus diputados en la tarde del propio 
dia So o cédulas de media hogaza de pan ca-
da una, habiéndose distribuido la mayor par-
te de ellas á Conventos pobres, y militares es-
tropeados. 

El Clero, y las dos Hermandades quisie-
ran haber hecho mas; pero confiesan que no 
han podido,hora se atienda ála escasez de sus 

proporciones, hora al corto tiempo que tuvie-
ron para disponer la función ; en cuyo testi-
monio la última prueba que pueden dar por 
ahora de su zelo es la impresión del Sermón; 
quedando íntimamente convencidos de que sus 
deseos han sido los mayores , y de que en el 
amor á su Rey nadie puede excederles. 

Las mismas tres Corporaciones deseosas 
de dexar á la posteridad un monumento eter-
no del amor , y fidelidad que profesan á su 
Rey? colocaron con solemne aparato de repi-
que de campanas, y fuegos artificiales en la 
tarde del doce de Mayo vna lápida en ano 
de los pilares de la propia Iglesia con alusión 
á la sobredicha función, y en ella grabada 

• 



con letras de oro la siguiente inscripción. 

I ) o 0 0 Wo 

A L MONARCA MAS AMADO BE SUS VASALLOS, 

EL CATÓLICO R E Y DE ESPAÑA, Y DE LAS INDIAS, 

EL SEÑOR D O N FERNANDO SÉPTIMO. 

POR SU GLORIOSA RESTITUCION AL TRONO, 

PARA PERPETUA MEMORIA DEDICAN ESTA. 

EL CLERO, HERMANDAD-SACRAMENTAL, 
' _ " : \ ú\ - s Ú K >• M' 
y ESCLAVITUD DE LA SANTÍSIMA TRINIDAD, 

EN EL DIA 1? DE ABRIL DE 1 8 i 4 . 
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ALIEN11NSURREXERUNT ADVER-
sus me, et fortes quaeúerunt ommam 
meam, et non proposuenwt Deum ante 
conspectum saum Ecce erúm Deus ád-
javat me. Psalm. 5 3. v. 3. 

¿ C^onque es cierto, que nuestro Ca-
tólico Monarca el Sr. D. Femando el Sép-
timo existe yá dentro de nuestra España? 
? Conque lo es , que sus muy amados. 
Vasallos cámbian en lágrimas de alegria las 
que derramaron de amargara en su. desgra-
ciada ausencia? ¿Lones, que yá la Iglesia 
de España comienza! á sentir defensa, y 
protección contra las aflicciones que la acon-
gojan, y humillan ? ¿ Es verdad que ya ésta 
Patria huérfana rompe los lutos de su pe-
sar vistiéndose las galas de su hermosura, 
para llenarse de gozo en el hallazgo de su 
tierno y amado Padre ? ¿ Es verdad que el 
nudo Paterno que ata á toda la fami l i a es-
pañola disipará las dispersiones del dicta-
men, y hará una voz dulce, y pacifica, .que 

2 



lo 
resuene en todos los écos ? Es muy cier-
to todo; como lo es también que el Sr. Dios 
de los exércitos lleno de misericordia hace V > 
esta obra, y nos concede este bien solo por 
lo infinito de sn bondad. 

Bendito seáis Señor, bendito seáis, que 
os dignásteis volver vuestros benéficos ojos 
sobre el Pueblo que os alaba y confiesa, y 
puso su confianza en vuestra Soberana Om-
nipotencia, por lo qual le habéis oido, y apia-
dado de él. 

Señor: confieso ingenuamente, que abru-
mada la pequenez de mi talento con lo nu-
meroso de raras circunstancias reunidas en 
Ja persona, y acaecidos de este grande é 
inocente Principe , y con las de un Rey no 
que le amaba con ternura, y esperaba en 
él toda su felicidad:: Quando le considero 
fuera de los suyos, cayéndosele de las ma-
nos el cetro que Dios le puso, y vestido 
de riesgos y peligros que le flechan el ar-
co de la ambición, y de la envidia, en vez 
de ser adornado con el obsequio di^no á la 
Magostad de su Trono, y de su noble can-
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dor; no hallo en las Santas Escrituras 
comparación mas análoga, que la del Rey 
Profeta David ; puesto por Dios sobre su 
pueblo ;. aliciente del corazon general de 
todos los buenos de lsraél; objeto de las 
iras de un coronado que decide; y que de-
fendida su vida por su Dios lo liberta de 
todo, lo restituye á su patria con gozo uni-
versal ; y postrado ante el Omnipotente , y 
haciéndose cargo de todos los acaecidos, 
los canta , demuestra los motivos de ellos, 
se llena de admiración y lo confiesa to-
do obra del Soberano Ser. Alieni insurrexé-
runt adversas me ; fortes quaesierunt ani* 
mam meam: non proposuerunt Deum ante 
conspectum suum: ecce enim Deas, ádjuvat 
me: Extranjeros> (dide ) se levantaron con-
tra mi; los poderosos conspiraron contra mi 
vida: no se acordaron que habia Dios, y he 
aquí que el Señor me ayuda. Esto cantaba 
el Real Profeta en el salmo 5 3 : en cir-
cunstancias i menos admirables que las de 
nuestros dias , y por tanto absorto de las 
bondades del Omnipotente, ofreeia sacrificios^ 
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como los consagra ahora el pueblo fiel. Pa -
réceme muy digno Señor , que para hacer 
la comparación entre la historia de estos dos 
Principes, reflexionemos en la del primero, 
por ver quanto le imita , ó le aventaja la 
del segundo. 

Era David la esperanza de Israel. Juicio-
so , premeditado , sin orgullo y valiente. 
Motivos tuvo el pueblo para enamorarse de 
él; porque quando vió exprqbado el nombre 
del Sto. de Israel, y el del pueblo por la m m 
taña de carne filistea, él solo arrostró á lo-
que todos juntos no se atrevieron, confiado 
en el honor de Dios que defendía, y del pue-
blo á quien amaba. Tan gloriosos principios 
m podían carecer del triunfo , y pedían de 
justicia el amor, la alabanza y la esperanza 
de un continuado bien. Los coros le bendicen5 

por las calles, los buenos le apetecen, y su' 
mèrito es publicado. La ambición,.»y la invi-: 
dia--Á quienes sirve de estorbo hasta la f ía- i 
qaeza misma, solo poique tiene nombre;) 
apoderada, del corazon del Rey Saul,le hacen 
declarar tirano de David. La perfidia se ar— 



1 3 

ma, él poderse esfuerza , el decoro real se 
obscurece, la gratitud se olvida ; suena como 
armonía la injuria del inocente, la cautela 
liabla, y el f u r o r muestra que solo tendrá 
tranquilidad el corazon de Saúl, quando vier^ 
ta la sanaré de David, para lo qual procura 
aprisionarlo. Esta fué la perseguidora mano 
contra tan justo Príncipe. ¿ Pero qué és solo 
Saúl el enemigo de David ?^Basta solo este, 
que tiene todo el poder, para que se le junten 
todos los pérfidos, codiciosos, ambiciosos, vi-
ciosos y de almas débiles;'porque su excedida 
criminal miseria los hará venales,^hiladores, 
seductores é hipócritas d&'fódo lo bueno, pa~; 

ra; hacer santa la vil maño de Saub que vibra 
la lanza por clavarlo á \k páred. No le quedan 
á it 1 uhgido Iley^ Dávid ^'tros recursos que1 

los: de lá faga: d "enemigo és el que manda: 
sn corazon- es tira rio é insaciable: los Pode-
rosos que le rodean jcomofel girasol se mue-
l e n con el calor del (jué los sostiene,y aunque 
Jí©atas sea fiel y amigó,anda á pasos tóás vi-
vos y viotóntoá el traydor que el justo, y son 
íune&tós contra estelos afectos, no por la fel- : 
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ta de su justicia; sino por el exceso de iniqui-
dad de sus enemigos. Lleno de prudencia 
David se pasó á los idólatras á favorecerse 
del Rey Achís. Su corazon gallardo, aunque 
afligido, no obscurece lo priméro por lo se-
gundo; y al paso rinde la ciudbd de Cey!a, 
quitándola á los Filisteos , á gloria de Saúl. 
Sospecha con motivo que ni esto le dará 
aprecio; porqué el de corazon perverso mas 
se siente del mérito de su rival ,!. que de sus 
defectos; y temeroso de que los rendidos los 
entregasen á Saúl por adularle; y á consejo 
del Profeta;; Gad se retira y guarece en. los 
desiertos en el monte sk-ZHc Pérfidos, y tray* 
dores los Ziféos denuncian á el inocente 
David, declarándole, á Saúl su oculta están-
cia, o f r ec i éndo leá^Ml ios , y; disimulos pa-r> 
ra haberlo álas manos,rf fcsóp t-FaydoramerH: 
te enemigas las, manos, mismas~ en-quienes 
puso su confianz^y: se^fet&iTu^o. §.apLpori 
cierta h presa: caminó,^o'nbW x^^teAcia. é d r 
iracundo á eomo( 
Rey, favores y gracias á los que ayudar/ 
gen: halló vil. Iduixiéo. ques adulase, y % quan-\ 



do se creyó; que el inocente Príncipe era 
víctima en sus ulanos; movió al Señor las i \ * 
de los enemigos de Saúl, haciéndole soltar la 
presa, y la esperanza. Esta verdadera histo-
ria que nos presenta el libro i° de los Reyes 
nos dexa ver la inocencia perseguida en un 
Príncipe; los efectos de un corazon vil, aun-
que coronado; la multitud de los iniquos pro-
tectores de la injusticia y traydores á la ra-
zón, y por último, que el qae dirige sus pa-
sos fuera de Dios es burlado, y él que lo pa-
rece, es protegido de él, haciendo vanas las 
asechanzas: Eece enim Deas adjuvat me. 
¡ Qaantas circunstancias Señor ! quantas cir-
custancias nos presenta esta historia sagrada, 
bosquejos de la de nuestro amado Rey Fer -
nando ! pero desenrollemos las ideas del sa-
grado texto. 

Lo primero que nos presenta la locucion 
del coronado Profeta es la calidad, ociase 
de personas que le persiguieron : a lie ni in-
surrexérunt adversus me. Extrangeros(dice) 
fueron los que se levantaron contra mí. Lo 
segundo que aqueja es que era para quitar-
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le ia vida, y que las manos d e q u e se valian 
eran las de los Poderosos. Et fortes quaesie-
runt animam mmín* Da despues la causal 
porqué estos infelices se entregaron á tanto 
precipicio y se atollaron en tantas, y tan 
execrables maldades; que fué porque no con-
taron con que 'había un Dios: que es lo mis* 
rao que decir / que obraron sin orden; por-
que negaron a Dios el poder, y providen-
cia, ó juzgaron que no habia Deidad. Et non 
proposuerunt Deiím ante conspectum suum. 
Reflexiona lo quarto , quán vanos son los 
juicios de los hombres: cómo Dios los elude 
y los rie, defendiendo siempre á el. que obra 
en justicia , lo qual demuestra por la expe-
riencia en sí mismo: Ecce enitn Deus ádju-
vat me. Estas son las divididas Ideas con que 
nos demarca los caminos de su persecución, y 
]os gloriosos motivos de su libertad. Ya que 
este santo Rey ha meditado sobre sus acae-
cidos, como justo y grato, vuelve los ojos á 
su propio,corazon, y á la obligación contraí-
da, y rendido á la Magestad soberana, refie-
re en compendio todos sns bienes, y todo lo 
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que debe hacer para pagarles y que sigan; 
y con voz humilde, y sonora cierra el sal-
mo diciendo: Voluntarle sacrificaba tibi, el 
confitebor nomini tuo, quoniam bonus es, 
quoniam ex omni tribulatione eripuisti me, et 
super inimicos meos tdespex¡t oculus meus. 
Señor, de buena voluntad te ofreceré sacrifi-
cios: confesaré tu nombre y tu bondad; por-
que tú eres el que me has libertado de las 
tribulaciones, y has hecho que mi vista pue-
da reconocer los que son mis enemigos. Si 
expresiones tan dignas, Señor, si expresiones 
tan dignas del Rey Santo nos aclaran quán-
to agradece su alma los bienes que el Señor 
Dios de los Exércitos le dispensó, para que 
eomo él confiemos en el Señor; nos enseña 
también la retribución que se nos exige en 
sacrificios voluntarios, quando termina nues-
tras tribulaciones, y nos da luz á conocer 
nuestros enemigos. Tal es el exemplo que 
tocamos en este congreso piadoso, que rin-
de cultos y adoraciones por la felicidad de 
ver volver y descansar en sus fieles brazos, 
i su amado Rey el Sr. Don Fernando el 

3 



Séptimo; y así pareee que mutuamente nos 
convidamos á oir y hablar de las grande-
zas de Dios conocidas en la historia de nues-
tro Rey y de nuestro Pueblo, por el órden 
mismo que lo admiraba David , y con las 
mismas retribuciones de alabanza que pro-
digaba éste; porque siendo tan una la cau-
sa y la felicidad del Rey con la del reyno, 
los bienes son recíprocos corno fueron los 
males; v la gratitud á la Deidad debe ser 
uniforme á el Padre y su familia . Por tan* 
to, me parece que nuestra imaginación la 
debe ocupar las ideas de las causas que r e -
duxeron á nuestro católico Monarca á tanta 
aflicción, para que admiremos la bondad de 
Dios, asi reflexionaba el Profeta , y despues 
ofrecer al Sr. dignos sacrificios por estos bie-
nes;reconociendo los que son sacrificiosdignos 
de Dios. A esto nos convida el mismo Pro-
feta Santo. Para ser bien tratada materia tan 
inte resante se necesita de mucha gracia: nues-
tros méritos son escasísimos , y es lo mas 
oportuno para alcanzarla, recurrir á el con-
ducto de todas ellas, que es nuestra madre 
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la Soberana Eeyna de los Angeles, á quien 
humildemente saludamos 

con el 

A V E M A R I A . 
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E s ( impoáible Señor : ès imposible calcu-
fer los términos de una justa alegría, sia 
registrar y graduar los bienes que la deben 
producir : corren á par las dos pasiones del 
a tea tristeza y gozo , aunque por opuestos 
motivos. La ptiméra presenta la grandeza 
de dos-males, y suele causar, según el Espí-
ritu Saiftò, ía iteéi ,tédel?(:ííérpfóí íque no r e -
sistè peso* tán aflictivo La segunda sorpren-
da V reboza: con los bienes, y suele con-

• i i * • 

traer el deliquio ; pero quando la alegría 
nace de superar los mates5 (j[ue no había y 
§6bre vinieron^ debe ser ésta á proporcion dé 
los mates padecidos. El rapto de un Mo-
narca amáfelé y amado con todos los males 
de su tfèrf&endència gacó tristes lágrimas r U r 
<le lós ojos Españoles, y la restitución de 
este bien las hace ahora derramar halamie-• • f jr » r r f O- j- r 
& s y alegres sin poder separarnos, para 
Ber1 taf gozo y fruición, de la memoria de 
Raquel mal y sus causas. ¿Quáles pues han sir 



do , las causas de la persecución de este 
Príncipe? Señor > el orgullo de los hombres 
nos lleva a veces á querer decidir sobre las 
grandes obras de Dios señalando como con 
el dedo los senderos de su providencia. So-
berbia es de la humana miseria, que no 
se humilla á el oirle el desprecio con que 
le trata el Apóstol , quando dic^; ¿quis con-
siliarius ejus fuitl ¿Quién ha sido el conse-
jero de Dios? Ni se confunde quando á él 
mismo le oye aquellas palabras de trans-
porte O ahitado diutiarum sapientiae et 
scientiae üei, quam incomprehensibilia sunt 
judicia ejusí ¡O profundidad inexcrutable de 
los juicios de Dios, qué incomprehensible 
eres! Es verdad, que á veces halla discul-
pa nuestro modo de pensar ; porque seafian* 
za en doctrinas s creibles; pero aunque sea 
verdad la doctrina, es diversa la modifica-
ción de ella por los hombres , que la que 
Dios le da. Doctrina es de Dios, que los 
delitos de los Padres los pagan los hijos. 
Fundados en ella; quando vieron losl Discí-
pulos á el ciego de nacimiento preguntaron 



á Jesu-Cristo: ¿Señor en qué ha pecado és-
t e , ó su Padre que es ciego? á lo que res-
pondió el maestro Soberano. Ni este pecó ni 
su Padre,sino para que se manifiesten las gran-
dezas de Dios; y dicho esto, le dio vista. Bien 
sabía Jesu-Cristo la muerte de su amigo 
Lázaro, que pudo contenerla como supo re-
sucitarlo; mas según el mismo dixo, con ve-
nia así para que Dios fuese loado, quando 
todos! la creerían efectos del cumplimiento 
de la cédula de su vida, ó de su enferme-
dad. Lo que los hombres conocemos bien, 
y no podemos negar es, que donde Dios se 
declara grande siempre , es en la af licción 
del inocente, quando él la ordena, para que 
esmaltándole la corona, Dios triunfe en su 
omnipotencia, y el inocente en su justicia. 
Quien vió á un José lloroso primero en la 
cisterna, afligido despues quando vendido y 
aherrojado al fin en una cárcel por un P o -
deroso, contra un desvalido, ¿cómo podía 
ereerrque'estos fueran los grados para subir 
á el primer solio despues del de Faraón? 
Quien llorase á Daniel entre las fieras en-



cerrado hasta con el real sello* porque nin-
guno fuera osado á aliviarle ¿cómo podría 
prevenir gozos para admirarlo iléso ,¿ agra-
ciado con su Príncipe , y subrogadas» con-
tra sus enemigos la fierezas que ellos le 
buscaron ? Quien conoció á Susana acusada 
por la respetable senectud ; y competentes 
testigos, ¿cómo pudo creer que el delito 
de la juventud habia tomado lugar en la 
ancianidad, y acompañádose con la calum-
nia ? pero en todos estos hallamos que br i -
lla el honor de la Divina Omnipotencia , y 
á el justo lo declara tal, dándole el triunfo, 
cambiando la esclavitud , y cárceles en so-
lios, las estancias de fieras en estrados, y 
los insultos de ignominia en honores gana-
dos á contradictorio juicio. 

¡O gran Rey Fernando, cómo me parece 
la ma gestad de tu exterior virtud con la del 
cetro heredado, y los acaecidos congojosos 
desde tu dorada cuna hastaj esta fecha .un 
bosquejo de los héroes de la providen^ 
cia, donde el Señor se mostró magnífico y 
llenó de glorias á los suyos, pisando los ás-



pides de lá perfidia , la crueldad, y ambi-
ción, y defendiendo al puro, al religioso y 
al casto. Bien sé señores, bien sé que el Es-
píritu Santo nos dice : non laudes horninem 
in vita sua : no alabes al hombre qumdo 
vive. Lo uno ( dice el P. San Máximo en su 
homilía 5 9 ) por evitar la elación del ala-
bado; lo otro porque no paresca adulación. 
Tampoco ignoro , que la retórica sagrada 
me enseña, que ante la Magestad por esen-
cia, no haga los elogios de hombre que no 
esté declarado por grande en el Rey no de 
los cielos, porque en ellos es Dios glorifica-
do, que les concedió el virtuoso heroísmo; 
pero aunque todo esto me hiciera contener 
á no presentar virtudes de nuestro Católico 
Rey Fernando; no puede contenerme la ver-
dad de su defensa; que si ella por sí le hace 
laudable; no yo , sino sus propias acciones 
que pintó el gran Padre S. Gregorio en su 
décimo libro demarcando al justo, lo decla-
ran tán sin agravio de Dios, que obra en el 
hombre todo bien que él tenga, y sin te-
mor de nota lisonjera. 

4 
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¡Cómo en quatro líneas tira el rasgo deb 

justo este gran Padre! Es el justo (dice) luz 
despreciada de los prepotentes: lampas con-
tempta apud cogitationes Dívitum. Quando 
piensa, ignora la duplicidad ó perfidia del 
malo, y de su lenguage. Inquisitus, quod 
libet eloquis dupliátcr ignorat. Su adorno es 
un corazón benéfico^ que dexa obrar la jus-
ticia sin violencia, y su piedad es tal, que 
siempre solícito en ella, mastica ó contem-
pla con respeto las enseñanzas sagradas. $a-
vri verbi pábula in mentem solkitus rwwat 
Si este esquadro en que se pinta el virtuo-
so, nuestros ojos no pueden negar que vie-
ron en él á el perseguido. Rey Eernando.La luz! 
de este Príncipe la rodearon denegridos nu-
blados, que ellos contenían sus reflexos , y 
este era el principio de los mayores deseos, 
y esperanzas de la Nación, cerciorada que 
sin carecer de luz no podia alumbrarnos; 
porque los esfuerzos de la embidia, ambición 
y perfidia se interponian. La cinceridad de 
su corazon justificado la vimos quando nos 
dio en Vitoria las muestras de haber creí-
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do á el pérfido tirano de la Europa; acción, 
que qoanto mas la censuren los perversos, 
tanto mas confiesan la bondad de su pecho; 
porque no cabía en vaso de justicia contem-
plar que había de llenarse con el líquido 
de una felonía. Tan bénefico y amante de 
la justicia , que quando una lealtad popular 
cárga iracunda sobre Godoy,mas odiosa con-
tra él, por juzgarlo enemigo de su Príncipe, 
que por creerle criminal; él mismo le de-
fiende , persuadiendo á la lealtad del pueblo 
con la protexta de que sería oído, y juzgado 
por las leyes de la suerte que le alcanzase, y 
protege asi la vida de quien sin violencia 
puede decirse que daba testimonio de no 
amarlo. Testimonios fueron también de sil 
solícita religiosidad, y de lo que consideraba 
las bondades de Dios, su omnipotencia , y 
providencia general en todo; quando postra-
do ante el sagrado simulacro de la Virgen 
de Atocha, con lágrimas, y demostraciones 
exteriores de humildad y confianza, recomen-
dó su Rey no á la que es el conducto de 
las gracias del Señor, Patrona de las Espa-
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ñas, y Rfyna de los cielos y la tierra, la 
SoberaiiaqMaria Madre del Yerbo eterno. 
¡ Quién por ventura pensó mas bien apelar 
á prodigios, y apeló á ellos qne nuestro Rey 
Fernando ? El previo la necesidad de ellos; 
él los pidió, y él los lia conseguido. Degra-
daríamos los sólidos motivos que nos acom-
pañan para amarle tiernamente, y gozarnos 
en su venida, como le lloramos en su ausen-
cia, si ocultásemos el justo título que hace 
su persona recomendable, y discreto nues-
tro amor contra los que descontentos por 
torcidos fines, ignorancia, ó hipócrita jus-
ticia, han limado sus lenguas y sus plumas 
para dar por necedad i lo que el mismo Dios 
tiene por prudencia, mofándose , y riéndose 
de los necios que alguna vez confesarán, 
que ellos lo fueron , quandu juzgaron que 
otros lo eran.'; ; -i >; ¡r- : ? -< -

Eaxo estos principios debemos entrar á 
averiguar las causas, que lo han sido para 
la prueba y persecución de su persona , y 
dfel rey no en ella. Los instrumentos del real 
ya nos los presenta el sagrado texto. Extran-
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geros (dice) se levantaron contra mí. Alieni 
insurrexérunt adversus me. El movimien-
to de estos instrumentos para llegar hasta la 
sagrada persona del Príncipe, también nos 
lo "señala el texto sagrado: los fuertes, ó po-
derosos conspiraron contra mi vida : fortes 
quaesierunt animam mam. La ceguedad que 
le s ocupó para tan torpe proceder , nos la 
pone á la vista muy bien con decir; non pro-
posuerimt Deum ante conspectum suum. No 
hicieron cuenta que había Dios ; mas la. cau-
sa motriz de tan viles instrumentos no la 
enunció' David; pero fué tan clara, que no 
habiéndola por parte del Rey Profeta para 
ser perseguido, sino la de probar al justo, 
y castigar á un Pueblo delincuente, privan-
dole de un Principe que le fuera benéfico; 
se vio que la providencia del altísimo era 
castigar á un Pueblo por su pecado, probar 
á un justo para esmaltarle, mostrar su om-
nipotencia en los acaecidos y conservar i!é-
so al justo Príncipe, para quando hubiera 
de hacer misericordia sobre el pueblo, de 
volverlo á consuelo de todos, y reforma de 



los líjales. Esto hizo con David, y sü Pue-
blo , y esto ha hecho con el gran Fei;nan-
do y España, y esta ha sido siempre la 
economía divina. La causa fué la jusficia vin-
dicativa sobre el pueblo : el instrumento los 
extrangeros, y los fuertes: el castigo quitar 
al Príncipe, y experimentarlos males de trans-
cendencia, y la misericordia restituirlo pa-
ra nuestro bien. Registremos esta verdad, y 
comparémosla. 

Rey era el perseguidor de David, que fué 
Saúl. No era el odio á la persona de David 
por David ; era odio de envidia y de am-
bición. Hubo en David bondades públicas, 
que sobre fundar las esperanzas de un buen 
Rey en su persona, lo hacian publicar digno. 
Eien supo esto Saúl , pues lo vio y oyó los 
coros, que cantaban; David mató diez mil, 
y Saúl mil. La envidia de éste sintió la exal-
tación de la alabanza, y su ambición (como 
pasión vil) cobarde temió á el que era ama-
ble; y asi se expresó diciendo: si ¿ David le 
achacan diez mil, y á mí solo mil; ¿qué fal-
ta sino que le den el Rey no? ¿Y quién podrá 



negar que el odio á nuestro Monarca no ha 
sido por el demérito de su persona ; sino 
por envidia de los que le veían amable, y 
por cobardía del ambicioso? Temia el ambi-
cioso Na poleon á la sangre, y á el alma de 
nuestro Príncipe; que el vil al conocerse, 
conoce bien al noble, y lo teme siempre. 
Valióse como Saúl'de los poderosos,á quienes 
según el lib. i,° de los Reyes, ofrecía rea-
les gracias y honores , porque le coadyuva-
sen contra David. Este ha sido el sistema 
mismo de la perfidia de el coronado intru^ 
so, y sus frutos, con la diferencia de que él 
Gran-Fernando gravado con el peso del rey-
no, nunca podía tomar la determinación de 
la fuga, que usó el Profeta; porque era so-
lamente ungido; pero no Rey; y los recursos 
en nuestro Monarca solo eran el trato con 
el tyrafto, ó el peligro de víctima entre co-
razones que no podía penetrar, ni conocerles 
la ponzoña. Notoria ya la envidia de Saúl 
y su ambición, los Ziféos se le ofrecieron 
para entregarle la persona de David. Siem-
pre el mal hombre extrangero ha estado 
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alerta á poder convenir con el malo de otra 
Nación, para extender sus males; y asi los 
males, y los malos de otras partes vinieron 
en busca de los de nuestro suelo para reu-
nirse. Había males en nuestra tierra, como 
los hubo en Israel, ó mayores; y asi como 
á Israel se le priva del justo Príncipe, por, 
castigo, hasta que llegue la misericordia, así 
á la España se le priva de Fernando. 

El castigo sobre Israel fué justo; porque 
agravió á su Dios. Este Señor les habia pues-
to caudillos que los gobernasen, y dádoles 
tinas leyes sanas en lo religioso, ceremonial, 
político y moral que los conservase en paz, 
por el orden del gobierno de uno que es 
la voz monarquía K y éste arreglándose al 
consejo de otros en los graves casos. Como 
es humana flaqueza saciarse de lo que se 
posée, y aspirar á lo que no se sabe; pidió 
el Pueblo á Samuel que quería Rey, y Sa-r 
muél presentó á Dios este deseo con aflic-
ción. No á tí, que á mí es el desayre del 
Pueblo, le respondió el Señor á el Profeta. 
Yo les daré Rey según sus idéas. Como los 
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ojos deseos. de la carne , y solo saben la 
carne, é ignoran el espíritu, se llenaron de 
gozo los Israelitas quando el Señor les pre-
sentó por Rey un joven hermoso, rubio, ga-
llardo en su donayre, y que descollaba tan-
to en la estatura, que sobresalía entre todos. 
Pero Sr.: ¿qué debía ser Saúl sobre el Pue-
blo^ Un R e y , qual el Puéblalo merecía; 
porque huía del gobierno que Dios le ha-
bía puesto, y él habia. aceptado, y era ins-
trumento de castigo. Un Rey árbitro; acon-
sejado del Iduméo; débil contra los Filisteos 
á quienes movía el Señor para afligir con 
guerras al Pueblo, envidioso, y ambicio-
so , qual lo hemos visto. No debía David 
en tal caso vivir como Príncipe en Israel: 
que el justo no cabe donde el castigo lle-
na , y Lot no debe estar en Sodóma, La 
persecución de David hace parte en el plan 
del castigo, y él entrará al reyno, quan-
do llegue la hora de la misericordia, 

Ah Rey Fernando! ah España! ah cas-
tigos sobre España! reyno de España ¿has 
sido criminal? No descenderé por menudo á 

5 
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numerar cielitos, porque la notoriedad hace 
la prueba. No era tu emblema á la mirad 
del anterior siglo una muger tan rica como 
hermosa, tan adornada como honesta tan 
dulce y halagüeña como respetable ¿y tari 
firme como religiosa ? ¿Vestías tus träges 
hermosos sin luxo cómodos sin indecen-
cia? ¿Bebias tus aromáticos viqos con sobrie-
dad? usabas rus manjares con orden , y tus 
saraos con diversión , y sin confusion? ¿ Y 
quál es tu emblema hasta esta fecha ? El 
de Babilonia: muger brillante penetrante 
viste v profusion de excesos en Hus- licores, 
en tus saraos, en tus sociedades; y la copa 
de oro en la mano convidando á todos con 

¡ 

lo deleitable, á embriagar §e/ien da cicuta?^ 
Tu eres aquella que al fin del siglo pasado 
idólatra ée la novedad, como Israel, dexas-t 
te llevar tus ; sencidos y déseos á la idéa de 
una soñada übcrtad.,? queriendo convertir an 
repúblicas la familia del padre con los hi^ 
jos hasta en lo doméstico; por émula; de lo 
eme oías alabar en tu vecina i huellas con-

j i. > . i 

tenidas solo por la sorpresa, de que viste 



otra vez ocupado el Trono, por las gradas 
de los que Je anatematizaban. Tú ejes la 
coníprehendida sen; el emblema de] fi^fejta 
Ezequiel al cap. 2 3 én aquellas dos nauge-
res hermanas Oda, y Oliva, en quienes pin-
taba la presraripacion^ deajSajbar,ia, y Jepu-

;salén , perdida la una por su, aialicia , y la 
otra por imitarla. Estas,dos hermanas hijas 
de una misma Iglesia Fppc(a..y:; I s p ^ , .fue-
ron contagiadas la primera por su cjisposi-
cion, y la segunda por imitarla, y ambas con 
amargo fin, Yo te presentaré los extrange-

i ros tras que te fuiste, y que contigo nos 
han hecho tanto daño. 

Él Jacobinismo, los Fracmasones, los I lu -
minados; esos sectarios de tantos nombres 

i. . . . . . ( . .. 

como malicias, son los extrangeros que te 
engañaron. Los enemigos de Dios conocie-
ron por la experiencia de tantos siglos, que 
todas las sectas carecían de firmeza; porque 
aun despiieside llorar la esposa del .Corde-
ro , y la tierra toda los destrozos de la a r -
riíana por espacio de trescientos años, vacian-
do- los tronos, y las sillas; y rellenándolos 



con la intriga y la voz de religión depu-
rada, los acaecidos de un Lutéro, un Cal-
vino y otros en el Norte de Europa desa-
pareciéron , triunfando siempre la verdad. 
Esta desconfianza les alumbró con Satanás 
el proyecto de una secta, quinta esericia de 
todos los males de las otras, ó sentina de todos 
los Sectarios, donde no se hiciera asco á nin-

' guno fuera Bárbaro, Escita Parto, ó Medo el 
** que la profesara. Fundáronla sobre el rigo-

rismo mas vehemente del sigilo, hasta que 
ella progresando, y sus profesores la publi-

c a r a n en su existencia , como sucedió en 
otro tiempo á los indecentísimos Prisciliá-
nistas en España, luego que pudieron hacer 
ventajas. Esto lo hemos visto ya en los t í-
tulos ó cartas de los Cofrades firmados por 
su gran maestre , ó terribilísimo Napoleon. 
Sus grandes apologistas, ó quasi patriarcas 
Volter, Rousseau y demás turba de perversos 
fermentados en los países del Nor te , for-
maban con sus aliados un rey no secreto, ge-

- rieral en toda la Europa. Sus profesores eran 
" los vasallos: estos obraban por la obedieh-
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xia los mas de ellos, sin saber el fin de sus-
operaciones, porqae éste era misterio re-
servado á pocos y magnates. Los sectarios 
ellos mismos no sabian cada qual los dog-
mas todos de su profesion; pero entresaca-
dos los mas perversos, y mas al propósito 
por su audacia y malicia, dirigian, como en 
un Reyno, al mas astuto para el mas gran-
de misterio y empresa, y el mas necio para 
aumentar el número, y el auxilio con la mu-
chedumbre. Sus máximas, su hipocresía, 
su libertinage, su reunión de esfuerzos," sus 
conexiones, y la vigilancia, compañera in-
separable de la iniquidad, hizo llenar los ga-
binetes de Europa de clientes suyos, de quien 
propagase sus máximas, y las celebrase, en-
tretanto que era tiempo oportuno á fixar 
la esplosion de sus intentos, que eran des-
truir el trono y el altar , para subrogarlos 
en ellos, y á placer de sus pasiones. Esta fué 
la aceptación general que halló en todas 
partes el tirano: los caminos de la certeza 
de sus proféticos triunfos ; la admiración de 
los que no penetraban el misterio; y el eré-
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dito con que se engañó teda la Europa á 
favor de Napoleon. La Francia, símbolo de 
la veleidad, y figura del orgullo, fué la mas 
al propósito para rebentar en ella la mina 
de la desolación. La libertad se establece, á 
el sábio se hace callar, el sacerdocio se des-
precia y persigue, el trono se allana, el in-
fame se exalta; y de entre las ruinas cau-
sadas por las manos de estos sectarios, salen 
ellos mismos á ocupar trono y altar, y des-
moralizar al mundo con sus perversidades. 

Y entretanto ¿qué hace España? Ella res-
pira, come, bebe, viste, se festeja y mane-
ja en todo como Francia: solo alaba lo que 
Francia alaba, y para hablar con el mismo 
Profeta dirémos: manivit super eos coricu-
piscencia ocíñorúm suoriim: se puso tan fre-
nética en esta pasión, que buscaba hasta las 
figuras pintadas de ellos para enamorarse. 
En efecto París era el modelo, hasta por es-
tampas, de quaílto el líixo, la soberbia y 
lascivia pudieran inventar , y sií fruto lo 
aceptaba esta infeliz embriagada oliva,'con-
virtiéndose a'los áiisfnbs liiáles. Tiro él FaS* 



tor Soberano su .báculo sobre la errante ove-
ja , para que, se incorporase á el rebaño: 
castigóla con guerras, con hambres, con 
epidemias y con mil desconsuelos; pero en 
lugar de consolarse con el báculo y la va-
ral,, puesta su porc ion con el iniquo , pro-
vocó á la Deidad á elí último castigo. x • - C 

Señor, el asombroso estrago de veinte y 
nueve maldiciones que, ofreció Dips, según 
el cap. 28 del Déçut., y el 26 del Levit. 
á el pueblo transgresçr de sús preceptos y 
çerempnias á proporcion de como se fueran 
Corrompiendo; ya; debía; venir ( como vino ) 
sobre el pueblo Español empedernido á las 
voces y castigo. Huir y asombrarse con los 
^neá^jgos ; perder lqs trigos y vivçrep con 
las bestias; llorar la hambre y la carestía.; 
la calumnia sobre él; el atropellamiento del 
nuptial tálamo y de la honesta: plantar vi-
lías y no beberías; coger mieses, y no dis -
frutarlas; confusion general, y castigo has-
ta en el entendimiento como es una de ellas; 
percúliam te amcnti(¡} et caeckate; todo de-
bió cargar sobre España.^ Sobre ella de-
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frieran cumplirse aquellas promesas, Señor, 
de poner sobre mal pueblo príncipes des-
acertados; porque como es Dios el que, co-
mo quiere y conviene, da la luz á los hom-
bres, por bueno que sea el Príncipe que ri-
ja , basta dexarlo en manos de su consejo,-
para qne confie del que no debe , crea á 
el faláz, tenga por meritorio el demerito, 
y falte la prudencia gubernativa sin mal eb> 
razon del que manda, destruyendo así . erí 
vez de conservar y reedificar, siendo cul-
pa del pueblo ló que con poco decoro, y 
ménos sujeción á ley Santa se achaca á 
los Príncipes como causadores del mal, quan* 
do nosotros damos la causa. 

La verdadera prueba de que esto es asi, es 
la experiencia de que á Francia y á España, 
ha sucedido lo que ofreció el Señor por bo-
ca del Profeta Oseas al cap.v 2. Los hijos 
adulterinos de esta madre , juzgarán á su 
madre. Esto e s , una generación hija de la 
corrupción juzgará á la que le precedió: 
aqui seiá el trastorno de todo. ¿Y quál será 
la causa de esto? Porque su madre abando-
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nada ( sigue el Profeta ) dixo : me iré tras 
los pueblos mis amantes. Pues por tanto di-
ce el Señor: Yo sembraré de abrojos tus 
caminos, y revelaré tu locura en tus ojos, y 
á tu presencia; los que tú amabas te bur-
larán; no los hallarás quando los busques, y 
entonces llorosa de tu desacierto, dirás: yo 
me volveré á mi primer esposo, porque en-
tonces era quando me sucedía bien , y no 
ahora. Ha Señor! ¿Qué mas adulterinos y 
trastornadores de todo, que los destructores 
del Trono, y la Iglesia de Francia? España 
resistió al torrente entretanto que los ante-
murales religiosos pudieron contener el es-
fuerzo; pero luego qiie políticamente les fue-
ron suprimiendo las fuerzas para que no 
obrasen, corrieron las asquerosas aguas , y 
encenagaron la tierra; y descubierto que no-
sotros nos fuimos tras el mal , y los malos; 

* y que estos extrangeros en región y doctri-
na nos engañaron; no hallamos mas consue-

l o , que avergonzados llorar diciendo; iré, y 
me volveré á mi primer Varón: Vcidam, et 

"fevertar ad virurn metan priorem. 
ó 

v 



4 2 

Señor : un decreto Soberano vindicativo, 
puesto así sobre un Re y no, no podía efec-
tuarse teniendo á la cabeza un Príncipe jus-
to; lo uno, porque el justo evitador de bs 
males, sería estorbo á la mano del altísimo 
-que castigaba de tal modo; y lo otro, por-
que el justo, y su justicia pereceríais entre 
el desorden, y en su tiempo oportuno no 
podría dar el fruto multiplicado. Por tanto, 
nuestro Rey Fernando debió ser quitado de 
entre nuestras manos, para que ellas fueran 
vacías de protección el tiempo que Dios nos 
castigaba con el azote del extrangero. El 
extrangero se, levantó contra él; se ceba-
ba en la presa ; la pesadumbre era suya, 
pero el castigo y pesadumbre era nuestro. 
Con una mano castigaba el Señor al pueblo, 
y con otra defendia Monarca entre gar-
ras de fieras 4 y aqeradas cuchillas ; paré-
enle al tirano que triunfaba, y quien triun-
faba era la yícii^a, y la inocencia : gran-
el -s y poderosos le ayudaron; y quaiylo 
j izgaron que crecían , se han hallado se-
guios como el heno, Cautiyo el Rey Fer-
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nando ha vencido ; y libre y orgulloso 
su rival, ha perdido , y pedirá tal vez co-
mo Saúl su muerte por consuelo. 

A la verdad Señores: ¿qué qu Tria ha-
ber hecho nuestro amado Rey libre? casti-
gar el orgullo de su enemigo: dar fin á sus 
armados exércitos: presentar al mundo, ó 
descubrir los infames intentos de su contra-
rio, y afirmarse en el amor de sus vasallos. 
Pues todo lo ha conseguido, y algo mas. A 
el sonido de los instrumentos bélicos, caye-
ron los muros de Jericó; y á la voz de viva 
Fernando VIL han quedado sepultados en 
la tierra de España centenares de miles ene-
migos. A el mundo se ha dado testimonio 
de la iniquidad y perfidia de un poderoso 
soberbio, y de la justicia de un noble Prín-
cipe. El nombre español ha sido exaltado, 
y la lealtad española por su Rey, ha proba-
do que el amado y amable Monarca que 
reyna en los corazones, vale mas Gautivo; que 
libre y poderoso el perverso; y sobre todo 
esto, ha conseguido el descubrimiento dé los 
desleales, y enemigos ocultos que se equivo-
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caban en las voces con los leales. 
Españoles, españoles, no teníais: obra es 

esía de Dios sobre vuestro Príncipe. El es 
favorecido, y el reyno por él. No hay que 
temer malos; que tendrán su dia. Aquí se 
representa aquella parábola de Jesucristo 
que nos pone el Santo Evangelio del Padre 
de iamilias que sembró trigo, y quando des-
pertaron sus criados halló zizaña. ¿Quál fué 
el consejo del Padre? No arrancar la ziza-
ña , no se arranque también el trigo : de-
badla crecer , y que se conozca lo que es 
cizaña, y lo que es trigo: entonces arranca-
da, se hará haces, y se quemarán. Los per-
versos , los mal intencionados, los irreligio-
sos, los desleales contemplaron que Dios ha-
hia olvidado á el inocente, y que no decre-
taría misericordia sobre Israél; y á propor-
cion de como fueron aumentándose los tris-
tes acaecidos, se fueron descubriendo, reu-
niendo, dañando, y se dieron á conocer á el 
reyno, á el Rey , y al Cielo por sus dic-
támenes, y sus obras. Ziféos infelices y des-
venturados: ¿qué importa que ofrescais á Saúl 
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entregar, y acabar con David porque está en 
vuestra mano, y porque desvalido ha pues-
to en vosotros su custodia? ¿Qué importa que 
Saúl (como dice el sagrado texto) forma-
do su exército en corona, rodée al inocen4» 

I f 
te Príncipe, y él . y vosotros le creáis vícti> 
ma; si moverá Dios á los Filistéos, carga * 
rán con intrepidez sobre el tirano, y tendrá 
á su pesar, que largar la presa, que mirabá 
suya? Así Señor; así esta ave de rapiña Na* 
poleón ha tenido que abrir las uñas, y lar-
gar la paloma que se le cayó de las manos; 
porque cargaron sobre él sus enemigos mo-
vidos por/ .Dios, para libertar á el Gran Fer-
nando, como al Gran David, y el uno y el 
otro extepdiéndo la vista sobre sus acae-
cidos, y perseguidores dirán: alieni iiísur-
rexéruntiadversus me: fortes quacmrunt 
animam meam: non proposuerunt Deum an-
te conspectum suum. Los extrangeros se 
levantaron contra mí: los poderosos conspi-
raron contra mi vida. Se olvidaron que habia 
Dios: non proposuerunt Deum ante cons-

pectum suum: y he aquí como Dios me ha 
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librado. Ecce enim Deus ádjuvat me. 
A una providencia tan sábia, y miseri-

cordiosa ¿qué debemos hacer los hombres 
con nuestro Príncipe? Lo que hacemos, y 
lo que hizo David á la vista de tales pro-
digios y bienes. Ofrecer á Dios sacrificios 
voluntarios. Te ofreceré sacrificios volunta-
rios, y confesaré tu nombre por tu grande 
bondad, pues me has sacado de todas mis 
tribulaciones, y mi vista señoréa ya, y co-
noce mis enemigos. Voluntarle sacrificaba 
tibi; et confitebor nomini tuo quoniam bo-
num est: quoniam ex omni tribulatione eri-
puisti me, et super inimicos rrieos despexit 
oculus meus. Quáles sean los sacrificios vo-
luntarios dignos de Dios, y de nosotros en 

este caso será la materia de la segunda 
refleccion, la que daré muy breve 

por no molestar la atención 
de mis oyentes. 

'i' íIOl i; ' ííÁ L-íT í. 'tí 003 ÉIO'íBf: '3V3Í 
A ) ;. r/io . • / 11.4 cunoc* no'iJ>"i 

T 
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P U N T O SEGUNDO. 

» ' . n n V c j i [9 v V á H ¿3 ílóD ÉtÍBOySiB 7 ? BJH 

S e ñ o r : los consuelos é intereses del Rey 
y ios del reyno son mutuos, porque se cor-
responden como los del cuerpo para el al-
ma, y los del alma para el cuerpo. Por es-
to discretamente el sábio Rey D. Alonso en 
sus piadosísimas leyes tit. i . L, 6. part. 2. 
llama al R e y d alma, y el corazon del rey-
.no , porque parece darle la vitalidad. ^ Por 
tanto, ia cansa del Rey y la nuestra es una 
misma; así en el ingreso de nuestro Monar-
ca, rélf: y-su rey no gada qual por sí debe de-
idkecce eiúm Dms adjuvat merklaofe mis-
mos: han sido los instrumentos que se mo-
vieron contra nosotros , que fueron los ex-
trangeros: una misma la ceguedad que les 
obscureció iá/tan torpe arroio r no contando 
con que habia Dios; justo y santo , y miseri-
cordioso que se? mOBtrari^ con su pueblo tan 

-Dios* por et primereatributo*Soberano m b * 
moí pore^úkiboi Uña- misma la malicia efe 
sus procederes * e r a subyugad ¡y.i des-
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truir la religión santa ele Jesucristo con apa» 
nencia de reforma. Una misma fué la felo-
nía, y alevosía con el Rey y el reyno ; al 
uno llamándolo como amigo para cauti-
varlo; y á el otro entrándosele como amigo 
para dominarlo, y sorprenderlo. Nosotros no 
podemos negar que hemos padecido una 
persecución á la qual no dimos motivo 
á nuestros perseguidores, aunque se lo di* 
mos á Dios. Hemos llorado cautiverio, por-
que como esclavos nos trataron: robos, por-
que su codicia los arrastraba á todo: prisio-
nes, muertes, destierros, irreligiosidad, atro-
pe!! amientos del sacerdocio y santuario v 
todos los otros males frutos de la ferocidad, 
y de los,que caminan sin Dios. El primer 
golpe que nos dieron para hacernos perder 
toda*), esperan^.- fué arrancar del amoroso 
seno á nuestro católico Monarca, como pri-
mer necesario á el plan pérfido^ ambicioso 

é irreligioso.» Conocieron muyabjen quánto 
sería nuestro pesará quánta nudstra> ponfui-
sion política; quantos los males de> la huér-
fana familia; y como ésteíué principio para 



.distocarlo todo; el volver á nuestro Rey, lo es 
para ordenarlo todo. Por darnos Dios una fiel 
esperanza de que en tiempo nos condolería, 
haciendo misericordia, y que estaba con noso-
tros; usó el prodigio de la batalla, y venci-
miento de Bailen, siendo sus trofeos testimo-
nio de que no era invencible el tiráno. Esto 
dió al re y no esfuerzos para una continuada 
lucha hasta arrojarlos al Pirineo. A la Europa 
la puso en expectación ; al tirano y sus hues-
tes en vigilancia, y esta primera acción pro-
digiosa produce ahora las dulzuras de hacer-
se un ser el Rey con sus vasallos, como el 
cuerpo con su espíritu, y así los votos del Mo-
narca con su pueblo deben ser unos, con la di-
ferencia de el objeto relativo, que hay de P a -
dres á hijos, en quienes es también uno el Ín-
teres. El sacrificio que á Dios debémos ofre-
cer por todo esto ha de ser voluntario;porque 
sacrificio puramente político, ó forzado lo de-
secha el que es perscrutador del corazon del 
hombre : eí ha de ser por parte nuestra tan 
abundante, quanto ha tenido de malo el mal 
de que el hombre es libre; ó el bien que Dios 

/ 



le presenta. Esta es la gratit ud y la justicia. 
Nuestros males materiales fueron los ya enun-
ciados: el modo de causarlos fué desatar en 
todo lo posible el nudo armonioso , que vin-
culaba los corazones del pueblo con su Prín-
cipe; y del hombre con Dios ; porque despe-
chados así, pudiéramos de nuevo tomar infa-
me nutriz que nos transformase á sus humo-
res : por tanto nuestro sacrificio debe tener 
tres circunstancias. La primera de reconoci-
miento á el Omnipotente misericordioso por 
tantos bienes, y libertarnos de tantos males en 
la venida de nuestro Rey. La segunda; el r e -
conocimiento de que Dios siempre favorece á 
k justicia é inocencia,y por esto agregarnos á 
la de nuestro Monarca, que es la verdadera 
fidelidad, y amor á la patria; y la tercera ser-
vir al Señor, observando las leyes que en el 
bautismo santo profesamos, y las que juramos 
ante Dios y el reyno , quando reconocimos á 
nuestro Rey por Señor nuestro, y le entrega-

- mos el cetro. Este es el justo sacrificio ^ y el 
que Dios acepta, < • > 

Señor: es como derecho de la naturaleza 
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ofrecer sacrificios á Dios por los bienes reci-
bidos. Abel, Noé, Moisés, Jacob y todo Is-
rael nos lo enseñaron. Los mismos idólatras lo 
aceptaron para sus quiméricas deidades: Da-
vid lo proniete v y Jesucristo lo hace de sí 
mismo, y nos convida á todos. El gran funda-
mento de esto es querer que Dios esté con 
nosotros , porque en ello hay el cúmulo todo 
dé bienes. No necesitó Isac según el Gen. 26 
baxar á Egipto forzado de la general hambre. 
Bastó que le dixera Dios ero tecum\ estaré 
contigo ; para tener toda felicidad. De nada 
sirvió que á su pueblo diese el Señor una tier-
ra tan feliz, que manara leche y miel; porque 
desviado de su Dios,se vio forzado á decir por 
sus inumerables males. Deuté 3 i: Verdad es, 
que por que Dios no esta con migo, me anego 
en aflicciones.E\ pueblo español acepta hoy en 
ofrecer sacrificios á Dios; el consejo de Judie 
cap. 1 3, quando viniendo triunfante le dixo á 
Betulia: alabad á Dios, nuestro Señor que no 
desampara á los que en él esperan. Este Ha 
sido el consuelo único de la España, sin poder 
formar un plan del modo de la libertad,y por 
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esto tantos Olofernes, y sus magnates despre-
ciaban á los Achiores, diciendo: ¿quién se r e -
sistirá á la multitud , poder, y armas de Na-
buco? quítate de aquí necio Achior. A el co-
nocer el hombre la mano de Dios benéfica, le 
ha de dar gracias, y á el verla misericordiosa, 
ha de pedir perdón de sus males: por tanto, 
siendo este santo sacrificio del Cordero inma-
culado propiciatorio y satisfactorio ; quando 
vemos nuestros bienes, y contemplarnos nues-
tros males;al considerarnos indignos,debernos 
ofrecernos como el publicano. Nuestra obla-
ción ha de ser magnífica; porque es magnífico 
el sugeto á quien se dirige, que es Dios; gran-
de, por serlo el mdtivo que es el Rey, y am-
plia, por ser satisfactoria de nuestros delitos. 
Lejos de nosotros; lejos de nosotros los per-
versos propagadores de la escasez del culto, 
que olvidados de que asi Dios nos visita , se-
gún que le adorarnos; impostores contra los 
sentimientos generales de la Iglesia y santos 
Padres,; mezquinos para la Deidad. y pródi-
gos para lo humano, piden santo solo el cen-
tro del hombre, sin conocer qne siendo luz la 



santidad ha de brillar fuera de cubierta. Este 
es el justo motivo, hermanos mios en Jesu-
cristo, del don que hoy presentáis al Omni-
tente en acción de gracias de que recobramos 
la gran pérdida del Reyno en la persona de 
nuestro amado Rey el Sr.D.FernandoVII, y 
de que confiados en la bondad suprema de 
nuestro Dios, queremos amistarnos con él 
para nuestra felicidad política . moral y eter-
na. ¿Y qué podré yo hacer sino alabar vues-
tra fidelidad, y exhortaros á que con i'ndelébles 
afectos la escribamos en nuestros corazones? 
Mas esto ha de ser con toda nuestra voluntad, 
para que nos sea dulce el sacrificio y útil; y 
para serlo, no de otro modo puede ser, que 
agregándonos á la causa del Monarca para 
defenderlo , y obrar á sus intentos. 

Señor: los sacrificios voluntarios son bue-
nos , quando la voluntad lo es. No sabe la vo-
luntad ser buena, sin que el entendimiento la 
guíe; y el entendimiento obra racionalmente, 
quando acepta la justicia y se arrima á la ino-
cencia: inocencia y justicia hemos visto en 
nuestro católico Rey Fernando: inocencia, 
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porque no le hemos conocido delito: justicia 
porque no se la hemos visto atrepellar. ¿Quién 
pues, podrá negarse sin injusticia é iniquidad, 
á hacer con Dios y con el Rey un pacto de 
alianza ofensiva y defensiva? Pues esta es la; 
bondad del sacrificio voluntario nuestro. Esto 
es lo que se llama fidelidad al Rey, ésta la re-
ligión , porque ella es la de la razón, y esto es 
amor á la Patria , porque es verdadera cari-
dad , ó amor á Dios y al hombre. 

Quahdo las Santas Escrituras, en los ya 
citados lugares y otros innumerables, no nos 
hubieran dado á conocer quánto protege Dios 
la inocencia y la justicia, para que nosotros 
imitadores de la Deidad, nos agreguemos á 
ella, y políticos á lo divino más que á lo hu-
mano , por nuestro interés nos reunamos; bas-
taría solo por prueba, la práctica protección 
que España y sus individuos han experimenta-
do en su inocencia,Trescientos mil enemigos so-
bre ella; poseídas sus plazas; quitado su Rey; 
con gobiernos interpretativos; sin tropas, y 
las pocas no aguerridas; sin Erário y con em-
peños. ¿ Dónde aquí la esperanza sino en Dios? 



Esta esperanza ¿en qué se fundaba sino en 
enemigo injusto, y en pueblo inocente? ¿Y el 
fruto quál ha sido? El juicio matemático y 
aritmético / que en número y fortificaciones 
hallaban tanta distancia de fuerzas para la 
pelea, ¿por qué ha quedado burlado? ¿Por qué 
han errado los sábios sin esperanza todo su 
cálculo en esta ocasion, y el rústico piadoso 
ha profetizado con acierto ? Porque estos so-
bre la inocencia hacían la cuenta con Dios; y 
los otros sin cuentas con Dios, erraban las que 
formaban sobre la mesa , aunque les sacáran 
las pruebas. En sus individuos españoles el que 
se quedó en la justicia é inocencia ¿ ahora 
triunfa; salta y se alegra; el que se agregó á 
los injustos porque los vio brillar, ó se agregó 
á lo injusto de sus ideas; ahora llora y ahora 
teme. Y siendo inocente Fernando > y siendo 
justo nuestro Rey, y siéndolo su pueblo con 
él, ¿cómo podrá no respirar con su aliento) 
y no girar hacia donde él Camine? 

Fuera de nosotros: fuera de nosotros: aque-
llas criaturas desgraciadas que quando Dios 
dice en el Exód, cap. no hablarás mal del 



Príncipe ele tu. pueblo: Principipopuli tai non 
maledices: ellos contra Jo que Dios manda; 
desacreditan á sus Príncipes poniendo sus len-
guas , y obrando con sus manos y escritos con-
tra los ungidos del Señor, á quien el mismo 
Dios llama Dioses, Fuera de nuestra vista y 
nuestro aprecio los que, á pretexto de amor á 
la Patria y á iaReligión, hacen una confusion 
con las voces de una depuración y reforma; 
lenguage aprendido de Calvino , Lutéroy to-
dos los hereges enemigos del Trono y del Al-
tar. Los definió muy bien el Rey D. Alfonso 
el Sábio , quando dixo, 1. 6. tit, 5. p. 2. „así 
como el cántaro quebrado es conocido por el 
sonido; otro s í , el seso del home es conocido 
por la palabra:y Luisxn. Rey de Francia , te-
niendo á esta gente por tiranos,decia: la plebe 
y los rústicos son la pasqua de los tiranos, y 
los tiranos la pasqua del diablo. Las viles vo-
ces de llamar déspotas en general á los Reyes, 
para hacerlos odios >s al pueblo; la de pintar-
los gravosos al reyno , y todas las otras inten-

- ciones de lenguage y engaño que hemos toca-
do en nuestros dia;; no es mas que maldecir-



los con la hipocresía del bien de la Pàtria. Si 
los déspotas se hacen en los Tronos, ¿lo fué 
un S. Fernando en España ? ¿Un S. Luis en 
Francia ? ¿Un S. Enrique en Alemania? ¿Un 
S. Eàtévan en Ungría? ¿Un S. Eduardo en I n -
glaterra ni un VVencesláo en Polonia; con 
innumerables que pudieran ponerse santos, se-
gún el público, aunque no declarados por la 
Silla Apostólica? ¿Quién no confiesa la dulzu-
ra y amor de un D. Fernando VI. en España, 
y la felicidad de la nación toda en su reynado; 
sin tiranía, tan llenos sus erários que se apun-
talaban; sus exércitos numerosos y pagados; 
sus esquadras marítimas completas y temibles; 
y comprando siempre políticamente la paz á 
las Naciones » por tenerla en sú Rey no? Los 
grandes respetos que tuvo Davida Saul > aun-
que él era Príncipe ungido sobre Israel > dicen 
muy bien la union que el vasallo ha de tener 
con su Rey, y ta defensa que debe hacerle. 
Prófugo de Saúl huye á los idólatras; mas en 
el camino toma á favor de Saúl la ciudad de 
Ceyla , y arroja á los filisteos. Cae Saúl á sus 
manos en la cueva ; y pudiendo á un Rey per-
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seguidor quitarle la vida un Príncipe tan in -
justamente perseguido, corta el ribete de su 
manto para muestra de su fidelidad; pero des-
pues muestra su aflicción entre los suyos, te-
miendo si Dios le castigará porque se atrevió 
á tocar la ropa del Piey. Le presenta el Amale-
cita los despojos reales del difunto Saúl, y por-
que declara que á precepto del palpitante 
Rey le habia acabado la vida por no poder so-
brellevar los dolores de la atravesada lanza 
en su pecho ; manda al punto quitarla al 
que alegre juzgaba que presentaba mérito. Si 
un Príncipe injusto merece, y Dios aprueba, 
que otro Príncipe lo defienda ,1o respete, cas-
tigue al injurioso contra é l , y lo trate con el 
mayor respeto ¿qué deberá ser un vasallo pa-
ra con un Rey justo, amable y deseado co-
mo nuestro Fernando? Voluntario fué este sa?-
crificio de David ; fiel fué á su Monarca; Dios 
lo aceptó; David venció, y el pueblo desper-
tó sobre sus enemigo; y esto fué amor á la Re-
ligión, al Rey y á la P á t r á , que logró sus 
bienes. Tal nos sucederá á todos, si nuestro 

voluntario sacrificio es unirnos en todo á la i \ i i * * • 



causa del Monarca y la nuestra que es una; 
pero aun el voluntario sacrificio no será acep-
tado, si el hombre no es justo , cumpliendo 
los pactos de justicia. 

No admite Dios sacrificios de la s béstias; 
sino de los racionales. No hombre, si no béstia 
dixo Boecio en su libro de consólatione, que 
era el hombre pecador. Pecador es el hombre 
que falta á Dios en sus deberes; y pecador es, 
el que en sus deberes falta á el hombre. Estas 
dos generalidades de justicia están fundadas 
en dos pactos. El uno, el "que hicimos con Dios 
en el Bautismo. El otro, el que tratamos con 
los hombres sujetándonos á las leyes , y por 
ellas á el Legislador , ó Legisladores. En el 
primer pacto ofrecimos ser fieles á la mages-
tad de Dios observando sus leyes, y declarán-
donos enemigos irreconciliables de los enemi-
gos suyos mundo y demonio. Esta fué nuestra 
entrada en la Iglesia y la dignidad cristiana. 
Este pacto comprehende en sí la obediencia á 
Dios, la defensa de su decoro, la observación 
de sus preceptos, la subordinación á los es-
pirituales Príncipes que nos puso , y todo lo 



que el cristiano profesa de bondad , siendo e1 

heroísmo dq fidelidad á Dios, el vehementísi-
mo esfuerzo del hombre en uniformarse á el 
pacto; y su mayor desgracia quanto mas se 
desfigura de este hermoso aspecto, No recibi-
rá Dios sacrificios de los apóstatas de él, sino 
agravios, aun quando ellos en el exterior 
muestren sacrificios; porque si el Cordero in-
molado es sin mancha, 
corazón del que ofrece , tiene Dios mandado 
que no se le ofrezca lo inmundo. 

Otro pacto hay, que es el que hicimos con 
el Rey. Prescindo por ahora, (porque la qües-
tion no es para este sitio ) de si la soberanía 
pertenece y reside en el Príncipe, ó en el pue-
blo. Si reside en el Príncipe; el nuestro , que 
es un Rey hereditario, reconocido como tal 
por tantas sucesiones, y jurado así por m 
pueblos, es nuestro Soberano. Si la soberanía 
existe en el pueblo , y éste la ha cedido á la 
persona de su Monarca, él mismo lo hizo So-
berano, Lo reconocimos como «Padre; Ip mira-
mos como Señor; le entregamos por. tanto la 
obediencia, y nos ligamos por Divina ley á 
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honrarlo obedecerlo, asistirlo y defenderlo, 
§ea propia, ó adquirida la soberanía. Para har 
ceilo asi, lo juramos, y juramos,las leyes que 
ligan á ¡el hombre á vivir en paz y tranquili-
dad entre la multitud; y sociedad Juraipos-unas 
leyes conformes á el pacto mismo que había-
mos hecho con Dios, lo qual no sucede tal vez 
en otros reynos dondé tw .se bate el santo 
pacto para el bautismo, ó ,en donde óó está en 
su vigor la Religión santa. Unas leyes que 
pudimos, todos premeditarlas por su claridad; 
publicidad y tiempo; Unas leyes, que no han 
sido fundadas en el ab so lu to dominio, ó solo 
misto de los legisladores: sino todas ellas para 
ser mandadas, sentando ántes los motivos ,us-
tos.de p r o d u c i r l a * y das mas en oráculos Di-
vinos r a d i c a d a s j lo que ha hecho que las N a -

ciones todas, aun las mas barbaras hayan 
i 1 1 l-l orvohd rA» 

nioiiná ustiU - , 
dos fundamentos nos hiaeron,urar a m -
ca por s e r ' u n juramento de justicia, de utili-
dad y dé honor á Dios-, reduciéndonos a des . 
prééiadores de l a i n t ó r v e n c i ó n divina quando 
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contraviniéramos á el juramento. No es ya 
una gracia/ni una libertad el defender ó no; 
el seguir ó no á nuestro Monarca; es una jus-
ticia; y sería un agravio á Dios y á el hom-
bre, despreciar el nudo queá Dios, á el Rey y 
á nosotros nos ata. A Dios porque sin justicia 
no hay Dios; y quebrantábamos el juramento, 
faltando á la justicia. A el hombre porque con 
el hombre Rey tratamos; para justicia en el 
Rey, y justicia entre nosotros, que es el fin de 
toda ley y bien común que la hace santa des-
pues de promulgada, y hecha por el legisla-
dor. De aqui es , que nuestro sacrificio debe 
tener todas estas circunstancias; tanto mas, 
quando tocamos á un Dios empeñado por 
nuestro bien, y quando vemos que con nues-
tro Monarca podemos decir de él, y de noso-
tros lo que el Profeta Rey decia: hé aquí que 
Dios me ayuda; con el mismo Profeta debe-
rémos cantar: te hag o,Señor, sacrificio volun-
tario, y confieso tu nombre por bueno , pues 
me has puesto sobre mis enemigos y los co-
nozco. De este principio religioso, nacerá 
nuestra fidelidad : de ella la defensa y amor 



al Mónarca, y ésta producirá el amor sincero 
con nuestros naturales, que es lo que propia-
mente debe enamorar en lastres palábras Re-
ligión, Rey, y Patria. 

Gran Dios! Vos, que á el torrente de las 
lágrimas y afréntas enos habéis sostituido arro-
yos de consuelos y honor , devolviéndonos á 
nuestro Rey; tornad en vuestras manos, y goT 

bernad su corazon, para vuestra gloria, la su-
ya, y la nuestra. Venga, venga piadoso Ecce-
chías que reformando la religión lastimada, 
baste su oracion para que se confundan en 
una noche sus enemigos,ellos unos con otros, 
y digáis Vos , como dixístéis: por mi siervo 
David protegeré á este pueblo. Corred ya 
Señor, el velo sobre nuestros delitos causado-
res de tanto mal. Restituid, Señor, la tranqui-
lidad á la Iglesia, y á su Pastor y Pastores. 
Renovad en nosotros el espíritu de amor y 
moralidad santa que debilitaron nuestros crí-
menes, los malos exemplos de nuestros ene-
migos , y la confusion del público desorden. 
Trastornad los corazones de los impíos, para 
que vean la luz que los deslumhra, ó atarlos 



con firmeza si son empedernidos/para humi-
llarlos y confundirlos ; que entre tanto noso-
tros fieles á vuestra santa Religión; fieles á 
nuestro Católico Monarca el Señor D. Fer-
nando Séptimo, y renovando nuestra alianza 
y obediencia con vuestra soberana Magestad, 
y con la que participásteis á vuestro ungido 
en el Trono de España, te alabaremos, te ben-
deciremos y te confesarémos por los siglos de 
los siglos. Amen, 
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